El Foro sobre la desmovilización de las AUC: viene la parte más difícil.
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El 2 de agosto pasado se realizó el Foro convocado por la revista Semana, Indepaz, la Universidad Jorge Tadeo Lozano y la Mesa de Seguimiento al proceso de paz, para realizar un balance sobre la desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia, AUC, con participación, entre otros, del Vicepresidente de la República, el director de la Misión de Apoyo al Proceso de Paz de la OEA, funcionarios, especialistas en el tema y ex combatientes de la organización ilegal.

Hubo consenso acerca de que la desmovilización de alrededor de 30 mil hombres y mujeres en armas de las AUC es uno de los resultados más importantes del proceso, en términos del logro de la paz, y que él se ve reflejado en la disminución sensible de los indicadores sobre masacres y otro tipo de actos violentos, normalmente atribuidos a dicho grupo. Sin embargo hubo inquietudes que giraron en torno a dos aspectos, la efectividad de la reinserción y la aparición de nuevos grupos violentos.

Las dificultades del proceso de reinserción se atribuyeron a insuficiencias en el diseño institucional, en relación con el cual el Gobierno planteó la creación de una consejería presidencial; la complejidad que implica cambiar las armas por hábitos de vida normal; y el manejo de una desmovilización sin antecedentes en la historia de Colombia. 

Lo anterior, se dijo, genera efectos desalentadores sobre las expectativas de otros grupos armados que pretendan transitar un camino similar y consecuencias negativas en materia de seguridad ciudadana, como la experiencia de El Salvador que hoy muestra una de las tasas más altas de homicidio en América Latina, por razones atribuidas a fracasos en la reinserción.  

Uno de los derechos fundamentales de las víctimas y de las sociedades afectadas por conflictos armados consiste en que los gobiernos y los responsables de negociar la paz tomen las medidas para que los hechos de violencia no se repitan. Puede decirse que ésta es la razón principal en que todos coinciden.

En contraste la Oficina de la OEA e Indepaz mostraron cifras preocupantes sobre la aparición de nuevos grupos “paramilitares” encargados de cuidar cultivos ilícitos. Especial atención mereció la denuncia de que en el Departamento del Meta ocurrió una “desmovilización incompleta” de las AUC, pues quedaron alrededor de 2000 combatientes dedicados a tales propósitos. También se informó que estos grupos tienen expresiones urbanas, especialmente en las grandes ciudades, que cumplen actividades mafiosas y protegen actividades ilegales. 

No parece, entonces, que la desmovilización se traduzca en un desmonte real de las estructuras de poder. Se teme que ellas pervivan luego del proceso bajo modalidades más complejas de combatir y más sofisticadas en su capacidad de enriquecimiento y agresión. El desafío no termina con la desmovilización. Con ella nace la parte más difícil, establecer reglas institucionales que hagan posible una vida  libre del miedo.
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